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LA VIDA MADRILEÑA 

EL TRIUNFO DE FELIPE 
La noticia no es un eecreto para p.adie. Felipe, el popular Felipe, Fe!ipe Dncazca.l, ea diputado á Cortes por la circunscripción de Madrld. 
Su triunfo, ya previsto,. nos ofre~e hoy por hoy la . nota caract11ristica de la VIda madrtlf·fia. . Las grandes letras formadas con bomba!l de cr1stales de colorea que coronan la pue~ta de~ t.e~tnllo que lleva su nombre, las dos brillautf.s1mas miciales, deshacían anoche sn anagrama, comumcando á las ~entEs que ve­nían del Prado y entraban en loa J ardmea 1~ gr:tta nueva. No dt'cian, como de costnmbre, teatro Fel~pr, omo 

Felipe tri?Anf6. h f 
1 

.
1 

. , Entra tanto el Sr.Romero Robledo se ac a a I usion de que la victoria de Ducazcal era suya : daban paz á la mano y reposo á. Jaa. ~iernas los inJ?umerables mu_ fiidores puestos al serviCIO del nuevo dtputado, Y nl!es tro gran Edil el Sr. Abascal, aunque parezca mentna, vió su obra y le pat·eci6 bwtna, como al Creador la suya cuando sacó los mundos de la nada. 
El Sr. Rom&o Robledo se entusiasmó .do tal modo que no quiso hacerle competencia al Sr. Sil vela y re­nunció gAnerosamente á pronunciar en el Circulo re· formista eu anunciado discurso. Dios se lo pague. Du· cazcal por primera vez bendijo eu suerte. Fortunato no cesó de abrazarle l'n toda la noche. Lo~ po!tero.s ?e los Jardinr• tenian cara de pascua, y cas1 casi reclbian la enhorabuena. 
Nada más lejos de nuest.ro ánimo qne molestar en lo más mínimo al Sr. Ducazr.al. Manejador é~ du~ante la~ go tiempo del manu brío electoral en Madnd stend~ ~1· 11Í11t.ro de la Gobernación su intimo ami~o y correhg1o nario el Sr. Rnmero Robledo; acostumbrado á mov~r con habilidad suma los complicados resortes que deCI­den la sn11rte en cada elección; gozando, como goza, de generalas simpatías, lo miamo E>ntrelas <Jlaaes ele vadas que e tre laR gen.t~s del pueblo; con muchas re· laciones en la gran famiha de ~a.T,renaa ... ¿qué hay de ext.rafio en que al pr tender ~tih~ar en l?rov~cho exclu­sivo la actividad y la expcnenc1a y el1nfln]o que tan­tas v11ces poso al ~ervicio dello~ro aj~no, hnya C<;'rrPa pondido á sus afanes la sati!:lfacción del trmnfo propio? . El Sr. Ducazcal no ha vencido por ser ~eformt ta, sino apeaar de serlo Buen omdudo ~uvo.Fahpe, ~.tum zar flU candidat.ura, de presentarse como m~e~end1entt:'. ¿Qué significa si no la falta absoluta de fihaCI?n polltl­ca en los granrl(lS carteles, pegados á las eHQttm~s, con que anunció sus aapiracioileB al pnablo de :Marlr1d? Mal hace, puea, m:1l hac.e el Sr. R?mero Roblad~ en regocijarse, como d un triUnfo polittoo, de una victo­ria 6n la que n •· da le corresponde. N11.tural es que .se alegre, que abandc•nara la quietud apacible.de su ret1ro veraniego par, acudir á dar su voto y á estimular á los que fueron sus amigos, sus lealas en tantas Y .tantas elecciones cuyas filas ae ven hoy rotas por lastimosos claros ... fn~tnrali~:<imo PS, ¿quién lo duda? J;>ero, franca­mente el Sr. Romero Robledo ni puede m debe llevar más leJos la significación de a u alegria. 

Felipe ea un hombre muy popular. Negarlo fuera 
inju~ticia. . · 1 ¿No ha rido Felipe casi empresario untvflreal de ~s teatros de Madrid? ¿No fuá durante largas époc~s. dis­pensador absoluto de infinitas mercedes Y ambJCtona­dss localidarles y sabrosas contratas? ¡PuE>s 1\penas vale el aura de popularidad que se ha crt•ado alrededor 
de an no m brel . - 1 Cierto es que como empresario del teatro Espauo no hizo gran cosa por dar prelltigi~ y vid~ á la esc~na dramática eapaíiola; pero en cambio nadie ha pod1do rivalizar con él nunca en el generoso empeíio .d~ ofre· cer al público de Madrid esos espectáculos or1gmales exóticos y llamativos que hicieron tan cblebre el nr.m­bre del famo¡,;f,.imo Barnum allá en las grandes pobla­ciones de los Estados Unidos. . Además, ¿qméa lo ignor11.? Feli.pe es una personali-dad precisa, es un hombre msustituible. . ¿Se trata de un desafio? Pues é\ lo propormona todo: el sitio, y el médico, y las armAS, y h11sta e~ almuerzo si es preoieo. ¿De una función de uenrficenma? Ducaz· c11l es todo poderoso; él allana los mayores ob~táoulos. ¿Necesita hacerse famoso un aeronAuta? Fel.lpe sube con él d. los aires. ¿Hay que redim r á un qmnto? Du· cazcal cede sus teatros y busca los actores Y reparte loa billetes. . . Se halla en todas partes y siempre con oportumdad; lo mismo llega á los últimos momentos de al ún pcrso Daje ilustre que ayuda á subir al cadalso á Frattci11ca Pozuelo. El es at:i Ya orgauiza utJa juerga con g!'lnte del bronce como aqut>lla memorable con que (Jbaeqnió á los pflriodit~tas italianoa; ya acude al terreno del ho· nor á batirse con las arma11 de los cab~lleros: , 

1 - 1. .... --~"'" ........ ....... - .,.. _ -

Ttene grandes amigos en ws utuu\o u JV<> y tlu t>l Velo~, en laa tabernae del clásico Lavapiés y en los t>a Iones de los suntuosos palacios. Cuando atraviesa las calles de Madrid en su coche, al rápido trotar de au conocido tronco de mulas, Felipe no gana para pagar , saludos. 
Anoche mismo un Grande de España, muy conocido en !fadrid, nos aseguraba que aunque mi. a con igual indift~rencia á todos Jos 1•artidos politicos, había pues . to en juego todo su influjo y había trabajado con todas sus fuerzas para cooperar al triunfo de su amigo Du· cazcal. Y bneuo eerá saber que su infiajo :v sus fuer zas son de alguna importancia en la corte. El comenta­rio hágalo quien quiera. 
No le faltaba á. Felipe sino penetrar en el Congreso. Y apenas lo ha intentado lo ha conseguido. ' Y a debe, por fin, abandonar su eterna paradoja y no maldecir de su suerte. Antes bien, considerando con qué empt;ño le jalea el público de Madrid, cantar con música de Chueca, tan grata á sus oídos: 

Cabal!ero de Gracia me llaman, 
y efectivamente soy así. 

Felipe, que se ha presentado tantas veces eu las es · cenas de loa teatros de Madrid, entrará en breve E'n el hemiciclo del salón de sesiones del Congreso. Y á na· die causará sorpresa la presentación del pnpular roa· drilefio. En el banco azul saludará á varios amigos. En los escafios rojos á muchoe íntimos. Cuandr. hable en público de nuevo, ~etráa del pupitre, en vez .de ~aoPrlo detrás de las candilejas, tendrá mucho and1tono. Más aogural!lente que la mayoría ~e loa dipnt~dos rn~ailes improvisados por obns y graCia de la ommpotenc1a sa-1 gaatina. 
La presencia de Ducazcal en el Congreso podría ex plicnrse de diatintas maneras. Departiendo amigable· mente en cierta ocasión con uno de nuestros hoillbres políticos, muy notado por au feliz ingenio, lamentibase una artista extranjera de quo.; E'n E~paña hubieae tan pocos actores butlnos, siendo asi que tan~o abll!1dan en Italia y en Francia. 
-¿Qué qUiere V.?-Ie dijo su interlocutor.- En Ea­pafia todo¡¡ loa hombre~ que tienen aptitudes para la escena se consagran á la política. 
¿Será que vaya Felipe al Congreso á. reclutar actores parn sus compañ.ias? 
La victoria de Ducazcal-no nos cansaremos de re· petirlo-no es una 'fictoria politica. Ee el triunfo de eua aimpatias personales. 

El régimen parlamentario es ssi. El elector da n voto á. quien le parece. Y el hombre popular triunfa. Ijos rjemplos no f }tan. Y alguno muy reciente ocn• rrido en nna nación ntranjera citaríamos ei no temié· rumos herir las juetas susceptibilidades del Sr. Du. ca.z al. 

Pero aún hay más. Cuando Folipe tr11bnje en el ea· Ión de conferencia!i ha de ser un elemento de cuidado. Y si deRpu•1s-lo que no es probable quizás-rE>s'lllta.ra uulegisJador intelig1mte y un notable polemista, DOI· otros seríamos Jos primeros en celebrarlo. 
Entre tanto las Cortes actuales, invadidas por la pe• polaridad de Felipe, no ee llamarán las Cortes del Ju· raro, ni las Corte¡¡ de Cassola eiquiera. 11

endrán otro nombre más famoso: 
Las Corres de Ducazcal. 
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SUSCRICION 
•DMINISTRACIÓN, OALLB DE LA LIBERTAD, 18, I.UO 

Vadrid .-Utl me~~, A peY&tas; Iros raesee, 1 ~; eule mee:e, ,. .. 
a11 ¡,Jio, -46, 

Provinrla•, Gibralt~r. Pllrlagal y )!arrueeos (on,·lando nlür,•al.­
T· es meses, l ~.u o céntimoa; s~is n1eses, ~4; 1111 aiio, A a . 

!u ropa, Ant•llns, Fil pinas y los demáe paises tomprond ilks P.ll 

la unión postal, tres ml'SJS, ~o pos~la~; se1s mosos, .so p~e·•ta•, y 
un a!io, 80 pesetas Bi la eusaición so hare direci-IrnOOU'; por ce­
misionado, los precios son: tres rneSI's, ~~ pea •las; seis meses, .c-4 

pescme, y un ailo, 83 pos~ll!a. 

NOTA. Loa seO.ores su~riloree do provin,ía~ r¡Ud dl•aoen que,. 
abre á su car¡¡;'l por su1 o ~ onos deben no oll'idnr que, por razón d., 

pato en ol giro, .,¡ l rim~stN vale 13,30 cónliruOl!, el ~eme-~ e 
.. ,2a, y el aiio u::~,uo. 

La corrt's¡>ontfeocia do ndmio:slració!l dobori diri~lrso 11 D. l'rBil• 

~~ ~oron.~t¡¡ Satoi'Yc, aolmioia1nd(l1', 

188 La wfaUa al "'1' atlun• 
El Kronprinz, qne supo sujetar!!!~ á ]aM primeras 

forma!H1;.d.-s, sufr1Ó de buena volnnt11.rl las RisruientP.a; 

1r 

!JO 

El rH., iljado para la auriiencia del Pttpa fll Prinr.ipe 
~~~ d1rigió en el r11rruajfl dfl RPy A su Emb&jhll,. Allí, 
dt><~fl!'fl" "fl ba b~>r nipnuo tierra ah•mana, tmhió fU el 
de llr. l:leh•)P.tzsr, M mistro dt~ Prusia en el Vatic;\DO. 

D" tr!.l m~r!o b. tl~ción aalvab'l. taa mayore!l aas~epti· 
bihrl1Hl(o~ Y al re¡rrflaar hizo tol ··icet•e>"lla. 

Ahora h1en el Emp~>raci(\r ¿querrá. someterse ' !..a 
exigencias por quA p11só el KroJJprin:t? 

l..a,¡ clrcoooli•ant'la~ 
Ta1"rtbió., eCtn mny semPjantrl:l. 'El Kronpríu: e~t<'.a · 

CPfl, CúiDO bor el Eooperador,llevRba é c11Lo UL!I. t>eris 
efe VlSite.s á. }Q<I dott~ PilrOpHH!. Y "D 1885, tal l'OlDÚ hfl 
de or.urrir en 1888, !talla, unidu con poderosos vincu'os 
á. la funte aliaT u d€-fl'n8iva d<~ les ImpPrioe central• e, 
tuvo emp~fio vehemelita en hacer c•&tentación de las 
fuprzns de su t-jército. 

RecnérdePA la importancia que se cH6 á la revista f!' · 
mosa de la F"rnesina. Con todo, l\Un haciendo VM'I.r 
tropl\P de lA frontE'1'P, J\O pudi~:~ron reunirse más riP 20 ó 
25.000 hombrPs. Má'l of.,rtun&rlo hoy Crispí qo~> Depre· 
t1s entonces, hará rle•fi.lar á 1~ D}rs del joven Empern. 
dor mc!.s d" 40 000 hombres, la verdJ'dera flor del ejér. 
cito italiano. 

Gullletmo 11 y León XIII 
Federico Guillermo oelebr6 con el Papa una P.ntrfl• 

vista dA laR má.:1 im portantA!s. Las relacionAs de Alt>ma · 
nia C•1n el V~tLcuno empezaban á ser cordialisimas en 
aqnd tiempo. . . 

El.'ll"ni~.r de R"'na, ór~ano de Monl'.GalimbertJ,lle· 
gó :1 c\Pmr que F&i<>riro Guillermo hl>hia eolicitaño Y 
obtenitJo de León XUI su benclici6n p~rs. la politira. 
de una nueva Santa Alianza, y que el PontifiCA ocupP.· 
rh el primer lngaren el ConRf'jo de loa So~erano!:l uui · 
doR contra la r•wolu~ión, PS decir, conlra Francia. 

DSPrl" PntoncPa l11s coFas han mudado b118tante. 
L<!ón XITI sabe ya basta qué punto puede rodirorae l.'n 
las prom .. RtS de una alianza que se concert6 eolam~n 
te plttlt móvilPs humanos y particulares. 

Guillflrmo TI carece de aquel aspecto idealista, ha· 
manitario y misterioPn rl"' su padre que eDcantó 1'11 
alma poética de Lr-ón XIII. 

Su recepción por el Sumo PontHlce será, no obr.tan· 
te, nrny cordial :J sU»tu<:~llll en;;rxtremo. 

LA VIDA MADRIL'EÑ A 

LA TEMPORADA EN EL CAMPO 

Los lectores de LA EPOCA saben y11, por Jp,e crór1ica" 
de Mascanlla, cómo se vive en Santa Maria del a Hoer­
ta, la post>sión qt:e tienen los MarqnePPB de Cer~"lbG 
en la provincia de 8oria. Saben que a!U no falta nmsrn· 
no de loA mú!tiplts atractivo!! que drece la vida d~! 
campo enteJJdida a la modernn; qufi}(IS hné.'lpedt>b f6l1· 
ces de aqnl;ll castillo rn<~uentran Aiempre escasos lo~ 
elo~~:ios para la maoPra cc,n que alli se lt-il akRII~ja. , 

El Pjemplo de los 1\Iarqueeee dA CPrralbn no r flllDl • 
co, nor fortnna. ActualmE>nte ka rle RPIIcali Pstán e m· 
belleciendo los áridos alrededorlls rie Madrid ron d 
o11t>iH que lleva el .a"mbr11 de Villa Cristina, donrle lo¡¡ 
arbvlt•d i16 multiplican ya profu~tllf!Ot .. ' Y á CUJ'B l!OID• 

b"' de c.nntinuo J;&Sl'an al~~:nn(\s invitados. 
Con t aetanw frecuencia los Duqu,.s dEl Alba disfrut&n 
a .. hermosas tpmporf'.r'II'IR eu Rolfl(ltlillus No CI)JIOI;lf'lD(I 

la fincR 8in'l de D()fllhre y fauu.; pero prov(lrbilil C?mo 
E'l>3 E'l gu~t.o de ts\18 dntÚiJS y tradicic.nal la et~pl~whrlu 
de &.ta r.obla caf'a, no es ave11tnr~:do, sP¡rrtremente, B'!l · 
pM·f'r qne fPUnl\ lt;S ml\s ap+ott>cibJea CODOÍeiones. . 

CusndollrgiU.t los mes~s del est1o, loa Sres. de Sona· 
no bttecan r~'fugic en en po¡;ee1ón de Aran m, en la pro· 
vinciade SRJanumcl'; y r.uoqtlfl hoy ocoltR.n allí las 
tristez~s prorlucidaa -por 8~ últimas desgracia!', otru 
VI'CI"P todo er:\ «>n el lu~11r &quel ~rr.to cotJteZ!to, en 
IPs di<ls en que los amables propibt&rios de tan fér · 
til suP.lo vi¡¡:i aban su hacienda y se sol"z'\h"ln con el 
progreso y cuidado solícito da !ln gra11 labor. En Jt.c 
misroaprovinc:l tt construye ahora otra casa de campo el 
Dnqne di\ 'fRmames. 

¿Qoiéu no C'onoce ailemás las famosas quinU!s da 
Annjnfz? ¿Quién no el célPhre palacio Cle la Flamenea, 
d" loli DuqUPB de FPrt1án·Nútíe2? Los DnquPB y su11 
hij<>s, es ciArto, prdit~ren .. u.casttllo 8nntuoso da DavEI, 
en Dé1gicP; pl'ro no por el 'o menoRprecian seguramen 
te tlU~ di!&tadae proviedadt's esp~jfiolas. 

Post>sion«>s aE'mFjenteJ hay muehatl en Espafia. 
No que; Pro·· s en~tnlfarnPB en una li&ta que tal vei'J se 

hiciera interminabl~>; pero tAmpoco olvirlar las de 
Mohrmando y lcu Navns, da la Duquesa de MedioRceli, 
tan citada la una et~tle loR caza.dores de ley, tan n.· 
nombrada la o1ra por sus pinar~s magníficos, tE-atro de 
tantas y tantas eacpnas, ya tristf's, yo. alPgrf'e; la de 
Algetr, del Dnque de qPxto, tan conociila por su eobf'r· 
bia yelluad ,; la ds D. Luis Dnhia, en BruDAt(l; el cnsti · 
JI o de M o~, dt-1 Marqnés de la V Pila de Armij!1· la CarirtJ, 
del Sr. Ri~strll;MrmteRnl, dPl Marquéq del P11zo de l• 
Merced, y Lourizán, dt~J Sr. Montero Ríos, «>n Ponteve· 
dra; la Granja de Md 1·ás, d11 la inei;roe autora~" Srm 
Francisco de ..tsiB, en la Corn:lia; Matc>mor11s, del ih1~1r. , 
poeta Campoamor, en Alicante, y muchas y much~a 
más. • • • 

Sincl'ros elogios, en verdad, merecen los grar,de• 
propit wriue que miran con predilección couf't.ar te 
aquellas de sus posesiones agrícolas enclavadas en tie­
rrat~ d~:~l intf'rior de la Península &lli do11de no la rxi9· 
tPncia fastuosa lea convida, ni la favorita vecindsd 
tampoco. 

Para elloRt como para mi lo seria, cc>natituye un 
verdadero iaeal la casa de campo, limpísima y rm· 
plia, escondida en el centro del parque, tntre 1M ti\· 
mas frondosas de lúa altos árbolt~e, y pasar en ella la 
temporada, no breve, según costumbre, en tanto se vi· 
gilan y se ati<~nden las faenas de la dura labor 1 ea 
habitúa la existencia al inftajo del noble ejeroicio de 
la agricultora. 

L'l virla apacible en el campo, deepnés de la vida agi· 
tada en Mtidrid .. (,cabe más hermoso contraste? 

La moda es una tirana. Se la rinde culto ciego. Y 
nosotros, loe que vivimos en Madrid, som\.'ls, s in duda, 
su8 más fieles idólatras. Pues bien; ya que J'O el propio 
convencimienfo, sépaP~, la moda lo impone. L~o vida t~n 
el campo, entendida á la moderna, sPgún antea d1•da· 
moa, es la última palabra de la última moda. llr~tla· 
terra y Francia nos dan el ejemplo. H>\V que rendirse 
t\. la evi(l~ncia. L~ s corrientes van por &.hf. 

El nuble frances ptlf!a la m11yor narte del otoüo PO en 
cestillo, entre sn~ huél:lpedes, conllágrándoee pe:r el día 
al rampo, á su hacit-nJa, y por la noche al mundo, á •1\ 
r.alón. 

Aquí en E~paña flilts aún mucho poralle~~:ar á tan 
envi.1Iable l'Stndo; ¿quiéu lo dnd&? F!iltsn 110 pRrte, 
Qn azá,¡ 11lguna Vt'Z, Jos rt-fioamientr.rA JmprPSOÍt·ilib!ee; 
falta, sobre t<'do, la vecindad análoga qne estb hinca 
grandl'.'i corrientes dH intima y c~usunte c<'mULÍC8· 
ci6n. ~ .. ro el prim t~r paso etltá dado; la senda está em· 
prendula; el derrotero ea Cúnccido . 

••• 
La cuf'stión ofrece un aspecto principalisimo· ~ á 

saber, la iufl.uencia dtll propietario, del ~tran pro'piets· 
rio ~gríco!_11, gei&eroso é inteligente, sobre toda la co· 
mt\rca vecma. 

Si llo reváreee E'n Jo' que ocurre actualmente 11n la 
pru9incia de Soria. E1 Marqués de Cerralho se afana 
P· r C•>IJS~>gutr en ella el dt>sarrollo de una rica ganadG· 
rh. Y se lo propt ne, y lo consPguirá, alli donde han 
¡¡asado siglos y t~iglos sin ella, desde los tiempos en que 
se acuaaban medallas romanas con un caballo en el an• 
verso. 

St en PRtaa grandea y r.brasarlaa regiones d11 Castilla 
se cotatruvP~:~t-u buenhs y hermc~:~ad cases de campo, se 
h .vl\ ~t·.seu dllat .. dr.s bo~:oquPR, racofl en madera. y reamas 
tiC~>SO, ya. qua no collBt'!l:ulr un d•fuúttvo ramedio par~ 
nurstra p~~.voroea cri81B agrícola, ¿oo se dnl01ficaria, 
por deeirlo uf, la aituaoi6D. actual, teD.dieD.do un lazo dt 



unión, estrt\chn y fnprtfl, entre Pl propi11t.ario y t>l bra 
c~>ro, inrli.~pPr.t able t<ÍPmp• e y hoy wá:J qut~ nunc&? 
¿N,, sa de,..viRtia t&mb en, con dt-ct•ltl runy fdVOratJ!PS 
p>tra el p11ío~, 11\ corr ... ntM rie cu:.nt ior;o~ ¡z~HtnH que tras 
ei arra;;tra ett!l. otra cnrrient.e rl11 emip;rac1óo VP.r!l.mP~ta 
qnP acude tvdoa loa añ a á enriquPr.t>r al rxtrs;lljeH•? 

Pto!<igM'Ifll, pu!i. .. , el c11,mioo flmp"z" ·-t(•; rP.«tlill•eosA 
loR antiw:no• •alltillnfl Q. la m'lOflra q'HI h .. y lo h>tl'fll rnn 
unq de ks Auyo:~ la Marqu,.t<a viOJol" rle l>t T .·rrE'cillt·· 
dt~>naP, eít-E'rse con a:to eucoroiv, !<·11 nnrubrc·H ,¡~ T1Uf!l' 
trc.s ~'l"anrl••;; proJlietllrio!l que no vacil1m PO rlf'ml·f'tr or 
su am<;r á E•Pañ• el!t>,.ble!.'iéoriotS" en r.uólo "'"rhñ ti· 
QUe dar1 con .. tante é int.AOI:JO d"tlarrollo al cultivo d~ 
su~t tit~rra~; qne no olviiian num•o, hallánrlose, como 1:1e 
hallan .• en iotim!i oomunicaci6o con el pni-1, &us verria.­
deros Jot.>reilt'a y SUit verdllderas n~>cesirl!i it>w qn-9 for­
IDilD, por decirlo de una Vfz, aprthda mnraila contra 
!o~ ataques de al¡runos ~iui~troa lihr11 c·ambit~tlls, que 
latentansepultar á lanar·Jón b jo el de~bordado torren· 
te de la producción extranjera . 

• • :4: 

¡Qué dulce PS y cuán Sluve y tlelElitooa la vid!\ Pn el 
campo; ell elapllrt~mitn.to ele! mondo, en el olvido apa· 
cihlo ,le sns rPnrnrE't! y de sos tormento¡,.! 

Alli la la~ diáfana, el aira &ano, al arl'ma puro di 
ftJnrlJrlo en él, son los in~AparabiP!l comp >ñeros. 

Y Ai en semt-j·mt~ cuadro, tan jlllitO de colur, no 11e 
tleHlizala nota del ab·urimiento; si eutl'!l! bien, Ja vida 
bnllir.ioaa y alt'¡rre de la ciuiad envía dA cuaudo PD 
cuando dia~retf~imns t'Coa ¡;.J hE'rmr•so Tfitiro, ya en la~ 
eartas de las paro:~onas qu~>rld~ts, ya entrA Ju:'l r~'DtrlonPs 
del pE'ri6di~o favorito, ya 11ntre loa rá'lin~<a d~:-1 hb ... o 
que se acaba de publicar; y &i el rmofad y elgu:H<) de 
la casa completan loa atraetiv()B del cr.mpo, A>!CP~<tA y 
pint.orPS<'"i si a..;;;{ torlo se alcanza ... ¿ l6ude má~ herwo 
88 ""'IIFZ'ICÍÓD rlA Ull dA~PO Dlá" Rr fir.d1? 

Por fll rlia el C!lmpn llam-l ímpwrio"arnent~. El ofr11r·e 
fll eseenario A~•CU!i,Limo pRra la jirA aleJtrt!, y el pd~Fo 
& ~11hallo, y p] placPr rlA la CAZ:t, t1ln próii~,, c•n Pmocio 
1 es. Lul'go, •. las sombJ"as caen; 11!' cambia el tr¡;jt\ dA 
lam11~< gris p~·r l'l arilltocrático 1mocking, y 11l rudo y 
aauo goce del Pj~rcit'io al &ÍrP libre snoAdfl A} f'nr.anto 
de la amena sn"t~rie en el elegalJte salón, á la luz dt- ha 
lámparas, luz velllria ror lo!' tonfla anan~, n11l y t(l~ll, 
d .. los encaje:~ plegados s~;bre laa traapar~Lttd p~&n­
tallu. 

• • * 
Si el propiet&rio cobra cartñ'l á su h11cit'nda, PlllnE'lo 

no sufre E-1 f'Squilmo del admwi .. trarlor, Pino lR feeun 
dadora inflot>ncia dEl la vi~eilar.cia d>~l dut-il'. Ri bl pro­
pietario cuida suhllcien la y la PxtiEin le f'n llllcho circo· 
lo, que fle dilata y se mnltiplita, ret•o¡zPrl\, á. máq de t~U 
oost'eha de abundant&i frut~a, hermo¡,of,lima CGMecha de 
bendioionee. 

Lu )lentPs del campo son llll'TarlPcidas al biPn y lo 
ensalzan 1lo difau•1~u 81 !lnn dtl f.I<¡UEIII~tb c"m11au¡;a do 
las pobrt~~~ i~lflRiarc QUII laR miclun la viria, l!>tl convocan 
al trabajo y á la defPnsa dtl ht:gar, lt's cantan á gloria 
y ¡,., tocan la1 ánimas. 

¿Qué mejor tterra que la tiPrra de Eepafia para vida 
tan bl'rmua~t. como la villa f'n el car.npo ... aqui dfnde 
abundan los palB>~j a ma~olfi.cnA, a'trd<!ttiS, com'l loa 
ele Suiza, los verg~l~;:~ a.menol:l, fiJrido¡¡, como lt•a de 
lt~<li~? ... 

Y voRotras, las madrilPñ'\R, graci.,aaa y b•llí!iimaP, 
ya que l11B fati¡tsts del b •ile y la algazara continua ro 
baron el "uave tono de C·llor d~ ro<!a t¡ne fuá, al deór 
de taoto~ 1 tantos almibamuibim'ls portt.a, ~ala de 
vuPatr•ts mejilla .. , id, id al campo. Lns olord:! sanos, el 
aolndiente, el r.ire hbre, &erán vutstroa mejores ca 
rant1Arn8. 

6Qné dirá, si no, de vosotras cusndo volvl\iR á Ma 
dr1d t-n los días ya no l~janoa del& frt'BCI' otoñ ... da, el 
.Aflqel 0Jíd" á cuyo alredador tantas y tantas vueltas 
dáis en cooh.,? 

Y l!i la Vida cortesana, artífici<\l y frívola, no rlP""hizo 
todavía por completo el cru.tillo de n~;ip"s de VUP!-trliB 
ilneionP.s,_y aúu ~uf'rla flD vuestro corazón algo t>b1erto 
á la indt-noible po»t-ía de laa cesas, re""~eos pnr un 
ioRtan\e t-n vosotraM mi~:~m11s, el'\ 1'86 mum .. nto dA la 
oai ia da la tardA, Cnlln•iulanaturaiPza PS más que nu11 
ca solP.mne y elocuentf~:~ima, la luz Re dt'8vauf'CP. los 
cnntorl!C•B se borran 1los ruidos SI:\ apa¡za.o, y á la 
marllf'!n rle ls corriAnh·, rfH.:lioadas allí, bien podt 6;a ir 
repitiendo cfln f'l gran poet&: 

c¡Q11é ciu1co~ ~s Vtlr mnellPmente 
de un olmo á le. fre:~ca bOmbra 
de-cansautlo, 
un arroyo tr'aEiparrntA 
que va por la verde alfombr..s 
mnrmuran1ol» 

T .ilo ello 011 ni'ITI'Cit f'Xtr&ti(l )l!f·r.ll!tl' ~nl"•uc,¡\n ... ~y'\~ 
&IJ•ln.a eoaa qne 011 h" 11e p'\recer m ii! ~xt~añ:1. 

Y ea que el •rroyo no murmura .-le nadtl'l. 
C.o\.RLos FER~ANDEZ SnAw. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS 
ILa t'Orte t.-n Sltn s~ba~~;tlán 

[ Je n•1c~ln c,,rrc~p n!~l) 

SAN SEB.\~TÜ:-< 10 (10 13 110 h·) -R M b.l firmar.o 
nn d~reta ]ub lou•in ~~ou h onPr,...R riP p::-cs1rlr>nte de 
S la At mAilbt~·'o dto Dttr~owt! D. Jché G Alvar,.z, y 
otrn cnnctil•RuLlo una trasf.-rt<llcia de eré tito de 50.0.0 
pe11H.a.~ ea t-1 pri'Snpu<¡.to de Gracia y Ju:-.ticia. 

Eu PI Uran Cssiuo se proyt-cmn mncb('lll ff"etrjns y 
se nota en la 1·im\úd la animación preours01a de las 
corriias de tor(lP. 

II •Y gran (ili!~&tt' pCir las diferPnr.ias surgidas entre 
el Ayuntamiento y Jos c~oft!teros.-F.o¡·ei. 

(llll nur•t r•' ~o rt!•poo-"1) 

S .\N S- JHstrÁ.., 11 (9,31) mañana).- Ayer tJmaron el 
pri m,.r b~ fio la.ti lrJfautJr.~ts. 

S . M h R~10a cou t3S. AA. loa l'lf.mt.~>A D • Enll\ 
lia y D. Autonio pR earon por la b11hia en la balandra 
del bngadi,.r Sr. SalinP.I'. 

Por la tarJt~, llt'omp~tfillda rlala C·,nd~sa de Sorron· 
dt"gui, compró S. M. varios objetos deat:nados á fines 
brneticos 

La omtirlacl quA ha maudRrlo entr~a:ar á. cada una 
de l11s familias d,. loR trahHj:~.rlnr~R vi<:tim ;s del han· 
di miento de Sll.llto T•Jm4."' *'~ rte 1.000 OI'B!-t>ts. 

La salad de 111 fam1lia R. at es brtti~factoria, 1 con 
tau faut~to motivo su Ell!tllncia 6n Ó3ta ae prolongará 
algú11 tiempo.- .Fro,·es. 

En San Sc-ltn.,tián 
{Oo nne~tro <orreepc o•Rl) 

SAN SEB~STL\s 11( 140 t.arfl.c·) - H~tllflgado t>lsPñor 
Cap t .. pó,l rl~ piUlo Dt.trtl t::>"u J u&n da Luz, 1 rt>gn>b&I á. 
dt\nlr•r de <:U tro di1P. • 

El Gt>n11r.sl Terr.,ros ofrecerá. sua respetos á la ReJDa 
1lDO de t'8toll dfrtR. 

L" c>neatión de íos cefeteroa está Pn víat1 c!e ~arreglo. 
-F.orfl. 

El ('on;r;r•~>o P"411J;ó;r;leo 
{'le nue~•ro corr~~pnns~IJ 

B.,RCELOSA 11 (!'1 mefi~tnH).-Eo P.l Con~E'SO Ele dis· 
out1ó ~~o ver la coD\'tiUtPucia de~ noilh~amóu de los pro· 
ctvtitoit'ntoa dtl IPnllf-iiAr za Pn f<'bS trPa grado~. 

HuhlllrOD loa Sret'. N ~Ué:'l, c .. mborain E~:~p·ña, 01-
medl), FArr~Jr y CotrrJó, Rwseco. Bory, Se~.ncho, :r',unée, 
GomiP, Ü<&l'tro y S•)to. 

E\ tema su~citó acalorarla diseoaióo.- Damianr. 
l.oll jat!',r; ... o .. r,.s~ .. "n ,.,~0 

(De oue•tro corre~pj>nSllJ 
Vrr;o 11 {t 15 maña11"). - H.\11 tArminatio les jo~>goa 

fl·Jr&IP~. El ortmto de honor ha "rlo concedido a• se 
fior Df..z E:<~obar, no,·tJ\ mala~<:u ñ 1, que eligió como 
R~ina d(ll 1~ fi .. stk á D.• V ctoria de Ayala. 

Entre los lil'má'l poetR'J pr~>mi!uios fi~roran 1Nt P('ño 
~AR LópPZ ll!, ra Gcndlu R t-gú!ez, P1ñeiro, Mc!!e y 
So!Pt. . b 1 1 

El liillcn~s"' qo!' prnrunció 11l Rr. P1.ial, aca llf a a 
}Pctura. d .. ht! ~ hÍ 1'1, fué brillantil'inoc•. D ~>PHé• de 
eloaí~tr lh hbll• za <1 ... Ga tcie, en ... r.lz.ó J,.~ inrlCt ~ fl. 1r':\ 1f's, 
808reoit>n1o q1ttt no f•1mentan el .espín: u rP~H •• n .. ltt~ta, 
eino QUe hac·eu q'l" pt>rmanPzc~ v1vo PI RentnmeJ?to rle 
la nacronalirtarl Afate Ptopó~:~Ito recor·d6 lsl! glouas de 
ls guerra de 1• l'ldepenrl~>nf"ia,. hllc~endo notar la gran 
parte que tnvi,.ron 11n aqufllla JnolvtdaLle epopeya laa 
Cl'f'"DCIBS relf¡iofi&S de )~S es PR fiolt S. • 

Hiz >una pintura. magJstn.l cie .Ja. E}tlf'l !Iedta Y. de 
)a infl.ueoeia civilizador" del C' IBtianu:mo, y tt>rmm6 
diciPndo que Asturills y Galicia son hermanas y P~;,tán 
unidas por ~<UA glori11a, y t>xprooRndo la_ e~<pflrar:z~ de 
QU~> vivirlo ~<iempre a<o{ bajo la protección del Cr1sto 
de la Vic,roria. . . 

El entn~iRI."m'l del PU litorin hR e~do m 
q•tr< hall 1 sit-tirlo á l!·a¡U"I(ns fl n:1!~.:1! otros añv .. llore­
ccerda~.n ~vt:.dón Rl\mr·j · ut.f\ - .1.! r~nz11 . 

(Dn 1 A.tJNic"-' F ... lml) 
1 .r la ma'i6na) 

lA e~>euadra .,..,ltt.~lo! ¡a 

YB'iEcr.o\. 10 - L-. Ptlca dr11 PPP!iñ:.~la 
tafrle •11\ Lo y ¡.r4rh Ancon~~o 1 Corfú. 
/El A.lmirilnte hia:,1 t'ri!Mente alliindico y ~1 có¡¡s¡ij. de 
~iU.111u prt~fnn•la gratitud por J~o~o o-~rd1al acog1da 

toe le.Datitm dilp!IDDdo lu aucoridl.dot 7 Dl puobJo 



A..r Z:.·~o 

AatillerÓ en C'tiiz -Nuestro qu~rido ami· 
. 1 jbv ll é lll pir•do po~ta 1), Cári08 

~o Y padiean~h:w h: Lcnido le umabilidad de expe­F~rn11n u ' 'é ma· 
dir r os ayer este importante tll gr-. • 

M .. drid 2, ~ t•rJe. 
Loe diuioa publican artiouloa sobre marina, de 

· t rés para Cidiz 
gr .. n_ in ~ l e a Th~m Oll ha pro¡~ueat.- , ~n 
~ I Ctdnl lj U ti"' a • H•rnea al ministro dd Marina, Unlon 8 01 ore.. ' l · b 

oonatrutr en oa ' • . 1 . •till~roe d11 Punta ea quince u· 
J 260 á 1 000 toneladas. . . . 

qu0ea e • gur~ que ae admitir' la propoa101oo, e1 
r~ eee Q• 1 ~ ·t los reprnen rl aperar cooperan a .:Xt 0 • 

~:~~a"~., 1a" provincia, la Diputacion y el Ayunta· 
mit>oto. 

Cádiz ePtlli de -enhorabuena. . . 
Tengo la eatisfaocion de an ti ri parle la notlota. 

Fernand~ Skaw. 
Como indica nu~atro amable paia~no,_ ea eeta ~na 

notiOia por la que Cádiz y cuan toa la quieren de en 

t~licitar•e. . d d luñor 
Uo buen hiio de eata CIU • 'como e• tl 

F d "haw no puede menoa dd darle ese ernan es ., • 

·va:r~oho le agradecemos noaotroe eu eolioitud Y 
au recuerdo. 

-
UtJ ASTilLERO EN C DIZ. 

CrJn snti ~fliccion Vt:rínn nuf'stro:~ leotoreu 
en r l número del domingo, el ta}Pgrama !e· 
ftr<:nte al asunto expresado en el sntertor 
epfgnlft.. 

El autor de ese despacho, Sr. Fernandez 
Bhaw, nos ha f,.voreoido tambien con una 
cart11 li<'F,"Ilda en t>l correo de anteanoohe, .Y 
quP ;mpl(a las notioiae del tel~grama Ol· 
tad~ • 

Plárenos por extrf\mo el pubhcarla, pues 
con el enuncio de gratísimas novedad~s pll­
ra C4di~T,, s 'unta "U fila la m nife~tacion 
cntusia~ta a otmñ rJ h!lcia su paetJio que 
b.actl f'Se jóvPn ilu tre, para quien elBent~ · 
miento da la pátria, los nouerdos de la nt· 
iíez y las tiernas aft'ooioncs de ~mi<Jtad, son 
nnn verdade1·a religion.. . 

.Escribe nuestro quendo amtgo: 
M11drid 2 11' Abril tle 1887. 

r. D ire tor d 1 DIARIO Dli: C.&DJZ. 

M u y eeiior mio y dí. t.ioguido atuigo: Aoa · 
bo u e dirigir á V. un tt IPgrama y me apre­
suro á féScribirle, Ampliándolo, y además por 
via dfl t>xplieaoion. 

Aunque hace años ya, dt sgraciodamente, 
que Do pi9o tierra de Cádiz, V. que me oo-
110oe 11 be que tengo á muy grande orgullo 
poder ostentar siempre y "D todas partes 
mi título de gaditRno. Poseido por el interés 
natnrel y dentro de mi e fara, modutíe1ma, 

SÍJlo <iet nidamente 11\ campaña que dPsde 
ahí, con fé noble y entueiaemo constante, 
se ro"nf~>ne t'D d·· ftHIS de los mu~hos y le­
gítimo!! derechos de esa region. 

Acababa de Ler en el DrARio qoe V. di · 
rigP, el artículo editorial del número de 
ayer, dia J. o, en que tan Jisongerae nuevas se 
trasluoen,y Ju casualidad ha querido que in­
mediatamente supiera las noticiu que por 
telégrafo me apresuré á comunioarle, en 
nombre solo de un gadit&nismo desinteresa-
do v sincero. l 

En efeoto, no sólo es de esperar, fundada­
mente, de las sábias dt>termioaoiones del se­
ñ"r mioistro de Marica que atiends fi. las 
justíeimas !lspiraoiones de ese Dapartamen- ¡ 
to, 1:10 la medida que su inteligencia y an oa­
riiío le diotarán de seguro, Of)mo Vds. todos 
eguardtin, sino que, asimismo, para bien de 
Oádiz, cuenta con no pocas probrtbilidadee 1 
de éxito el proy, cto ft que en mi t~legraota, 
ya c l tii U<, Prlil re6e::w. 

S•gun :! ~iidas,r¡o e teng' por ·i:lr c.r., 
los Sntl. H~&yne , de C4diz, en union de Jos 
Sres. Tbomson, de Glasgow (de cuyos asti ­
llercs de Clydebank ha salido el lJestructor 
y en Jo11 que se construye ahora el crucero 
Reina Regente), proponen al gobier11o la 
oonstruccion en Puntales de 15 buques de 
loe tipos comprendidoe entre 260 y 1.000 
toneladas, llevando á efeoto Jos trabajos con 
braceros de la localidad, '! prefiriendo siem­
pre, en igualdad de oond1ciooee, el material 
del pafe al extranR'8ro. 



e a reepetabilidad de loa Sres. Haynea, 1 de las garantías q.ae ofrecen construotorea ji tan acreditados como Mrs. Thomson, más aben Vds. que yo; que 110 estos acha~uea de ; oosas mercantiles y prácticas me quedo, se- ' gun aut.:le decirse, á la cuarta pregunta. Pe­ro ¿y el ínmenso beneficio qne á Oádiz po­drls reportllr semPjante empresaP ¡Oh! eso ya me import11 mucho; repito, de~~de mi es· fl'fa modestisima, y en ello pongo mi entll· eia-mo y mi interés como el que más. HPce &Úo pocas noehE's, hablando en los 1 ps!lillos del Ateneo, acerca de estas cuestio­nes de la marina, siempre en España y más que nunca palpitantes hoy, decía un respe- , tabla exministro: "Jamés tendremos le. base · dutadera de una Armada como la que ne· cesit11mos, 11Íno cuando llt>gue el dia feliz eu que tod~ pueda construirse en nuestros ar­senaJ,.s y con nuestros recursos pt'opioe." dQnié:1 no recuerda, además, la noble fea le del Sr. Rodríguez Arias en los últimos de­bates dtl flc•nado, cuando ast~gnraba que to­dos los esfuerzos debieran dirigirse ' que no pat~aran las fronteth!! las lágrimas de oro de los contribuyentes eBpañoles? En el progreso y triunfo definitivo de la industria nacional e11tá la clave del proble· ma. Para progreso y triunfoe tales no es I'JiertamentH empresa c!e poca monta la que los Sree. Haynea y Thomeon se proponen. ¡Y sobre todo-y &quí del gaditano otra vez-redundando, como redundaría, en tan evi :lente beneficio para Oádiz! CoMluyo, que me txtiendo más de lo qu~> dePeaba. Amigo director, dé V. á estas lineas el deetiuo que juzgue más convenien· te, y mande cuanto quiera á su invariable pai&ano y obligado ~<mi~o, e. s. q. e. m. b., 
CARLos FERNA:NDEz Smw. 

A las noticias comunicadas por el señor Fernandez Shaw, podemos agregar algunas otras. 
Los quince buques cuya conetruccion se propone, serán ie los siguientes tipo•: caea torpederos, cañoneros y cruceros de tercera clase. 
Oomo ejemJ,Jo gráfi(lo para las per!onas poco habituadas á estas olaeitioaoiones de ll!arina, recordar.-mos que cruceros de ter· cera cla11e son el Colon, el U/loa y ellnjanta lsabtl, construidos en nuestro Arsenal de la Oarr~tca. 

Si, como todo lo haoe esperar,ee formaliza el oontr .. to entre los Sres. Thomson y H~:~y­pes1 el gobierno, la• obru empesaráo deL• ~ro 41 fiot IDN ... 

\ 

• SR podrá trabaj.r en el Astillero eu ocho barros t. la vez. 
So•gun recordar'n loe lectores ya ha em • pt'ndo la ampliacion de la act~al factoria de PontaJes, en virtud de real orden favo­rable ' una solicitud de los Sres. Haynet~. Se estfl ensanchando el taller de maqui· naria; inetálase un taller de dibujoa:y moda· loe· y se ba construido ao maleooo de mam· po~teria de donde partirá uu muelle ' don· de atracarlo los barcos para montar su m'quinas. 

• U ea de las nuevas ioatalaoiones aeráo tin· glado• .. aoa trair deMjo, lib!atldO al ~e ro y hier o de los barcoa de la mtempe· ríe, que los perjudica. Se han establecido doa ramalea del ferto earril, que penetran eD los talleres y oomu• nioaD OO'D el muelle y la na general, Loa boquee ae entregar'n oonoluidoe, 0011 su armamento, pertTecboe, etc.: listos, en una palabra, para hacer~e' la mar. El número de 1~0 operarioe, que h'>J tra bajan en la casa !layo a, aeelenrluJJa ves emorendidaalas obrae, hPta8 .::..•'-'-0-'-0-'-0. __ ~ 

De Ingl8terra vendr6n sólo los maestros y algunos oficiales. 
lndicacion de •lguoos de los oficios que eDcontrarán ocupacion: mecánicos, ajusta .. dores, caldereros, herreros de ribera, berre· ro", Í11ndidores, modelistas, carpinteros de ribera y en blanco, ebanistas, pintores, cala­fate¡¡, veleros, cordelero~, marineros, etc. Basta coo estos últimos datos, con ese ¡ punto de vish del número de trabajadores, para comprender toda la importancia que tiene para Cádiz este asunto. 

Habrá trabajo muy abund~tnte; gran nÚ· 1 mero de familias vendrán á Cádiz, pudien . do vivir oon más holgura que la que los más de loe Lficios p('rmite; l!!ue gastos y su consu­mo aumentará la actividad del comercio y de otra porcion de industrias: que no poc4s de est11s se fomentarán indirectamente con 1 la crPaoion del astille1'o. 
¡· En él aprenderá valiosos oficios un oreci· ~o número de obrer~s, que en. un dia no le· ! Jano harán del todo 10neoesat1a la Jeooioo y la e1periencia extraña para el mecanismo y progreso de estos trabajos en nuestro país; y pudiendo !uceder eomo con loe maqui­nistas de la Armada, que si un dia fueron extrangtros, hoy todos son españoles, die­tiof:uiéndos • po su periciM y su laborio­tli<'e.d. 

Oou loe buques destinado!! á la esouad a nacional, es muy probable que se constru­yan en Puntales otros para empresas parti­culares. 
U na vez 84lntada esta grao base y crl'l\dos estol! cuantiosos intereses, no cabe duda de que se mantendrá la vida del Astillero, má· xime cuando se trata de una industria par· tícular que, dadas las grandes transforma ­ciones y adelantos de la arquitectura, es hoy casi nueva en Espafta, cuyas cal88 navieras ea fácil que encuentren ventajas ea acudir á .Sl; sin contar oon que otros pafsea que con el nae5tro mantienen relacione• y hablan nuestra propia lengua y tieneu con no­sotros comunidad de intereses, podrán acudir ' España para el fomento de su naciente marina. 

De las condiciones favorables que Cádiz y el par11je elegido reunen para la industria naval, ya hemos hablado en otras \lcaeionca, y solo muy someramente los recordaremos. Posicion geográfica inmejorable; un clima favorabilisimo, que facilita las laborea de que ae trata, y que por )H. escasez de )asila· vías evita el daño que sufren los materiales de construceion,especialmente el hierro y el acero, en olimu húmedos como el de Ingla­terra. 
La situaoion del astillero en el iaterior de la babia, perfectamente protegido, en el punto de la última defeosa,en un sitio donde solo despues de la total rendioion de la pla· za podriau llegar lu escuadras entlmigaa. Ofrece al mismo tiempo para el .Estado la facilidad de una constante inapecoion por las autoridades del Departamento maritimo en que.radica, a~~rrando el cre.oido gaeto del "!lv1o de oomJelo.oes faoultat~tal y tripula· oJooea al e:a:t(anJero. 

No es neoeeario ineietir ea la iodependeD· denoia que, deade el doble punto de v1sta de la defensa nacional y el fomento de la pú blica riqueaa, orean para 1 Estado loe eata· bleoimieotoe de eata iodole, nt tampoco hay para qd aducir el hecho e'ridtDte de que, la mayor parte de laa IODlae e~ttaidu del Tesoro, quedaru en EepaGa,eu jorualel 1 materiales distintos. 



Todas estae consideraciones perfectamen­
te se alcanzan por cuantos sienten la pasioo 
del engrandecimiento patrio y nadie, en Cá­
diz pensaré. y sentirá de otra manera. 

Claro ea que á cuantos aquí vivimos con­
viene, en lo que esté de su mano, allanar el 
camino á esa iniciativa, y que no faltará el 
importante concurso moral que puede dar 
la geetion d,g} pueblo todo y de las cortora­
oionea que lo representan. 

Sabemos que se van 8 presentar solicitudes 
al Ayuntamiento y la Diputacion pidiendo 
que informen favorablemente á la proposi­
oioo hecha al gobierno. 

No faltará, sin duda, ese apoyo, y á. él 
deben asociar el suyo los demás centros que 
tienen voz y represeatacion en la.B cosas en 
que fig•tra Oádiz. 

Muchas probabilidades hay de que nues· 
t~a oiudA4 logte el gran adelanto q\}e ambi· 
"' Ql, 

Por eso, con mnyor motiv<' que hare tres 
meses, al dar la prim ... ra noticia de este 
asunto, podemos decir hoy que Oádiz está de 
enhorabuena. 

LA .Ir CA.:-D~o 2 de Septiembre de 1888 

LA CUESTIÓN UE LOS CRUCEI\OS 

La• cemiMiouea de Cádl1 
Según se ano.nci6, :Ran ll~¡ado e!fta mr.fiana por el 

exprf>SO de S'lvilla. 
En la estación los nauardaban el pre,sídente de la 

junta de la Factor((J. y muohoa gaditano•. 
LM personas qua han Vflnitlu son las siguientes: Sa 

Ilo~trisimA el Sr. Obispo D. Vicoute Calvo; el Ah:¡¡lcte 
de Cádiz. D. Enriqn·-1 del Toro; el concujal de aquel 
Ayuntamiento, Sr. Andnaga, y el secrt~tar•o (1 .. ¡ mi.,mo 
Sr. Do • Íllll'UPz; el dtput\\rio provincial D. 1l'lrm¡Jino 
Martioez; D. Joaquín Ferr¡,r, prAsjdente rlel Círculo 
con11ervador y del CaNino Gaditano; D. Juan M. del 
Castillo, vice presidan te de dü:ho Circulo 1 repre,en · 
tan te del miamo, y el presidente del Ateneo, D. Alfre· 
do Moreno E~pinosa. 

Tambibn han llegado el catedrático de la facultad de 
medicina, 81'. Martín A~uilar; una importante comi 
ei6n de la Factor!a, y mochos reprEIBentantPs del Ate· 
neo, Cáruara de come1·cio, Liga de contribu~>enr.es, 
Acll-iemia rle 84nta O~iuilia y vado!'! eooce¡>~.ltlS de San 
Fllroaudo, Chiclana y otros pu .. hlos iumediatoa. 

Uoa vt:z eu Madrid, el Sr. Obispo, el Alcalde ;, lll 
repre¡¡entant.e de la .JllctorÍtJ, D. Agudtin Moyana, diri· 
¡ibronae al Hotel de Parí~ en el coche del Sr. M11.rqués 
de Oasa-Lai¡lesia, que los acomptú'i.aba. 

En .,¡ hotel se reuoieron á poco todos loa comisiona· 
do~~.-dirigiéndose luPgo en pos del Obispo á. la iglesia 
de J 68Ús, donde 8. l. ha dicho miSil. 

Ea Bilbao 

El Noticú1·• Bilbain•y Et Norte, qua llegan hoy á nueg. 
tras mauos, publictsn violentos artículos contra loa da­
fenaores df.l l:l proposic16o gaditana y contra la actitud 
dtJl pueblo de Cád1z ea loa pritaer,•s m' mf'ntos. 

Las notatJ a¡r1 ::1 de la priiDI:Ia l>!!~. ~, r.a r .. ¡;f' Jnden i 
la a¡eituciflu l:lflutida en Cá·i 1z ul re .· ih ·rse lu•, noti••iea 
sobre la votación ea el Cucaejo de gobiu.rno de la Ma-
~L . 

Por lo demé.8, en Bilbao se aguarda con tranquili­
dad absoluta 1 calma perfecta la resolución del Canee. 
jo de Ministroe. 



j 

Ea ,. Ferrol 
L'l prensa de esta r:iud.ad muestra r.n disgusto y aun su enojo por lo ocurrido, en términos muy claros. La Afonarquía se expresa de este modo en un artículo que t1tnla <tNuestra protesta:~ 
c~o era mucho suponer, al ver votar ur.a cantidad tan Importante para la reorganización de la escuadra que aparte ~e las obras que se encomendaran á la in~ dust.rJa partiCu_la~, ·se procediese á. otras importantes en los establecu~uentos del E~tado; y ai bien algunas se han emprendido, la preterición del arsenal de Fe­rro!, apeaar de ser el mejor de España está bien pa-tente. ' 

La. situación: no puede ser más critica, y ante tal evi· denCJa tlS premeo adoptar actitudes resueltas, aunque por ~uestra P~:t:t~ hemos de aconsejar que sean bien medtta,das y dmg1d11R para que se nos haga ju!lticia.» . Se diCe que del Ferrol vendrán también á Madrid import!'~tes comisiones que expondrán al Sr. Sagasta Y a~ Mw1stro de Marina las razones en que fundan el meJor derecho que en su opinión les asiste. Como temíamoe, se ha entablado pues u~:a verda dera lucha de intereses regionales tanto ~ás sensible cua~to que el Gobierno, inspiránd~ee en los autoriza· dos mfo~mes de los Centros técnicos, se verá on la tris· te ~ecestdad de resolver en un sentido que no puede srlttsfacer, en manera alguna, los intereses de todos. · 
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ECOS fl1¡1 LA OPINIÓN 

EL CONCURSO PARA LOS CRUCEROS 
ILa eaestlóo le3al 

A un amigo de la marina. 
He leído, seior, el comunicado que, con feoha 30 de ~p:oato,,h~ dirigido V. al director de LA EPOCA, á cuya Imparotahdad y benevolencia recurro para que in· Bl'rt.e estas linea~ en su Jlustrado periódico. Muéstra se V. e~ su escrtto profundo conocedor de las cosas de JI!- marma; pero á la pnr avPntura semejante!! afirma· mones por lo que á la cuestión legal se refiere, en el llamado aE!Unto de l~a c~u~eroa, que yo, que no soy más Ql?e un amtgo d.~ l.a ]nsttcta ... ¡eso I!Í, constante y de-::i dtdo h_aata ol ulttmo extremo! no puedo resistir á la tentamón de coger la pluma para salir en defensa de las que estimo irrebatibles verdades. 

Ni voy á invocar ciertos sentimientos no tan fuera de razón en. d~te~minadas circunstancia; como algunos emponen, m stqutera á ponPr de relieve cuán menguado apoyo_ ha dt! o~teMr la !nduatria nacional, cuyo nom· bre Y'ene strvu~ndo casi de comodín á loe más extra· !loe mtereses, SI el Consejo de Ministros sancionara el tnforme del Consejo de gobierno de la Marina Quiero. sentar ~i teais de un modo máH ~ompleto, máS pr.ect~o, más mconcueo. Al fin, de las discusiones sosterudaa ~n el Consejo ~e gobierno solamente queda· ron, en re:i'hda CO!DpetenCia, dos proposiciones: la de los Bree Martf~ez de la .Riva y Palmar~ y la de la JJ'ac· iOt'la Na~al Gad¡tana. O~toso ea decir que loa Consejeros l~s oonBJder.a?án supe.rtores á las demás Ahora bien: Al la ~;~roposlctón de Bdbao estaba fuera de concurso ¿á_qu1én correspondía la adjudicación de los crucero!:!? Y hemqs,llegado al punto cardinal de la discusión: la proposiCión de los Sres. Martin"'z de la Riva y Pal· m_ers estaba f~era. de .concurso, según el rumor público diCe, qued~ ~1enc1~ Cierta no me consta. Pero si eatoeR así hl cond1c1ón prunera del concurso abierto e11 virtud del Real decreto ~e 28 de Diciembre último se expresa de un modo terminante: ' 
«Podrán tomar par~e en este concurso, dice, todos los constructores nae1onales ó E~xtranjeros que se com· prom~tan á construir en Espafia los bnques á que el anterior ~1 decreto se refiere, lo mi1mo que &118 máqui· nas y artillería. • 

Ahora bien: ¿qué manifiesta respecto á. la parte eub· rayada la proposición Palmera? ¿Dónde propone cons· truir las máquinas para sus buques? ¿No será por aca· so en Inglaterra? La ventaja que la proposición bilbai· na obtiene sobre la gaditana, en lo qua al plazo se refiere, ¿no desaparecerá desde el momento en que el famoso mdustrial inglés se comprometiera á construir sus máquinas en Espafia, ajustándose de este modo á lP e condiciones del concurso, una vez qne en nuestra nación no babia de encontrar las {acuidades ni loa medios que en su país? 
Repare V. cómo se van encadenando y ocultándose hábilmente unas tras otras cuestiones. ¿Puede esca paree á su clarísimo criterio de qué manera artificiosa una condición que no se acomoda á las condiciones del concurso, reservada, con perA~rina cautela, para cuan· do llAgue la hora de las modificaciones, coloca á las de· más en Mtitud de ofrecerse como ventajosas respecto á las análo¡as que figuren en las proposiciones con­trarias? 
Pero como la cuestión presenta muy distintos aspec· tos ofrece en seguida otro que pudiera parecer contra· rio, pero que siempre habla en pro de los intereses de la proposición ~raditana. Si lag máquinas construidas en laglaterra forzosamente resultan máa baratas, ¿á qué la enorme diferencia de dos millones de pesetas poi' oada barco que exige demás la proposición bil· b&ioa? 
Si los Sres. Palmar~ 1 Martfnez de la Riva para ajus­tarse á las condicionea del concurso prom!'lten construir las máquinas en Espaf'la, modificando asi la proposi· ción primitiva, ¿podrá.n peraeverar en su ofrooimiento relativo al plazo de entrega de los buques? Opino r& snFtltamente qQe no. 
Dien aé yo que contra ciertos males siempre queda el supremo re<~urao de Jae ,prórrogas; pero yo quiero apartar abt~olutamAnte dfl mis razonamientos una posi· biJidad puramPDte bipotética

1 
que heriría de muerte, dada la situación 11. que han 1 l'gado laa cosas y el esta do empefiadit~imo de la •uoha, el crédiio de una ampre ea tan seria como debe aer la de los Sre11. Palmera y 1\IartinPz de la RivL 

Dice V. en su carta que el Gobierno podrá escotar la proposición más ventajosa , sin restricción alguna. Permítame V., aeflor. La condición aétima de la convo. catoria. manifi.PIIta flxprPsamente qoe el Ministro podr4. recbaz!lr las proposictonespor 110 hallarte dentro de la ~ndiciones dtl concurso. 

..... 



¿En qné situación se encuentra la de Palmera? ¿Igno· ra V. quE'~ según se ha dicho, la mayoría de loa Conae jeros de la manna la consideró, 6 así á lo menos lo pereda. fuera del concurso en ciertos momentos del debate? 
Yo seguirla, como V. comprende, en tal camino, si tu· viera á la mano bastantes pruebas para responder ab­solutamente de la verdad de lo que se me antoja cierto; mas como no es así, me resigno á dejar al tiempo, que ya vendrá el oportuno para todo, la aclaracióa de m u ohM de las nebulosidades que se me presentan en el in11tante actual. 
Y o camino casi entre sombras y guiado solamente por un buen deseo. No lo olvide V. Pero aún hay más. Usted establece las diferencias que, á su juicio, existen entre una subasta y un concnr· so; mas ¿qué significan las condiciones taxativamente ma.rca·ia.s en la base i.• de la convocatoria á que no hace muubo me refería? 
Créame V., seilor. En el asunto presente hay algo más que ciertas frases declamatorias, que ciertas soli­citudes lacrimosas, que ciertos sentimentalismos loca­les que V. conoce tan bien como yo. Hay una cuestión legal que ha de resolverse en pro de Cádiz, no lo dude usted, aunque para conseguir el triunfo definitivo de la razón que le asiste sea preciso recurrir á los más al· t.os poderes. No faltará quien emprenda tan saludable campaña, con toda la dignidad y c.Jn toda la prudencia y con toda la consideración y la mesura dignas de lo tierio de la empresa; pero á la vez con la energ1a ma· yor, con la máa decidida constancia, con la más irrevo· cahle de laa resoluciones. 

Créame á sus órdenes, S. S. Q. B. S. M., 
UN AMIGO D;E LA 1USTICIA. 

LA SOLUCIÓN 
:!IN JII, CONFLICTO DE LOS CRUCEROS 

No puede negarse que dado el interés que demues· tran dos importantes regiones de España por obtenAr la adjudicación de los buques que habrán de servir de base al establecimiento de araeoales civiles, la resoJu. oión dAfinitiva de este asunto reviste para el Gobierno de S. M. el carácter de un verdadero conflicto. De un lado Bilbao que ha alcanzado el mayor nú· mero de votos en el Consejo de Marina, y que ostenta en su pro, además de los propios elementos, el tener tras si la representación iodur.trial y los recursos ma· teriales de un célAbre constructor inglés. De otro lado Cádiz, que proclama en alta voz lo eco· n6mico de su proposición, las ventajas que do la mis ma reporta al Tdaoro público y el deber en que se ha· llaa los altos poderE>s del Estado de amparar y prote­~er una ciudad exclusivamente marítima que eólo pue de vivir y de:!arrollarse con el planteamientc de las in­dn,trias navales. 
Nosotros, qufl militamos en un partido de gobierno, en una colectividad que considera secundarios sue in­tereses políticos cuando se trata de loa que á la nación afectan, hemos de hacer Ju¡rar á la serenidad de juicto que reclama cuestión como la que debatimos. De8pnéa de proponer al Conl'!Pjo de la armadn, por mayoría de votos, la adjudicacióu de los cruceros á la emorPsa Palmers-Rivae, no es prudente confiar en que el Gobit>rno. por más que pudiera hacerlo fin uso de in­discutibles faoultadf'ld, no a<.:ePte 1- propuesto, porque esto seria llevar á Bilbao el il.esencanto y el malestar creado en Cá.diz, por lo imprevisto del acuer,!o adopta do por dicho Cuerpo consultivo. 

Pero tampoco un Gobierno previsor y prudente pue­de abandonar á h región gadita011 en brazos de la de· sesperación; agostar con un cruel menosprecio sna más hala~adoras ilusiones; no alentarle con los auxilios de su podario, para que se regenere y reconquisto su anti­guo esplendor por los senderos del trabljo y de la acti­vidad. 
Al Gobierno, puea, toca, ein rebsj.1r on lo más míni· mo los prestigio!! de sn autoridad, dictar aquellas solu· cianea de armonia que crE>emos Pl"rfectamente compa· tibie'! con los deseos de Cá.·i.iz y Btlbao y con el bien· estar de ambas localidades; pero pronto. sin dilacionee ni aplazamientos inneceaarícs, para evi ar qud tomen cuer,,o Jos enconos de la pasión y los amargos frutos del dese~año. 
Y esftB soluciones de armonía, el Gobierno, y el Mi· nietro de Marina en primer término, las tienen á su al canee y dentro de las facultades otorgadas por una ley herha en Cortes. 
Ya que no se den á Bilbao dos cruceros y á Cádiz el restante del concurso y ot.ro do loa que debieran con­fiarse á. los arsenales del Estado, otórguese á la Fac· toritJ NatJal Gaditana uno de éstoH. y contratase con ella la construcción de obras flotantes equivalentes al prrsupuesto total de un crucero de primera clase. De esta manera el concurso se babral.n llevado IL cabo basta sns últimos extremos, y las dos Soeiedades. que en el mistao hicieron lns proposiciones máe convAniPn· tes bajo puntos de viRta diversos, obtendrían del Go· bif'rno la protección debida, en birn del paí!l, del fo­lDPnto de nueatraa industriaS y del DO'f!lbre de E pafia. Y enton<'es Bilbao en el Norte y Cád1z en el Sur ten· drian enhiesta con honor la bandera de la emancipa· ción naval de nuestra noble patria. 

U!'l EXM1NI8TRO. 


